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Si muchas de las composiciones literarias creadas por los mexicas en 
tiempos precortesianos asombraron (y espantaron) a los evangeliza. 
dores españoles cuando éstos llegaron a conocerlas (muchas veces 
para recopilarlas y preservarlas), como es el caso de los teocuica, 
himnos sagrados, recogidos por Sahagún o de los yaocuica, cantos 
de guerra, otras formas de literatura encantaron rotundamente a los 
misioneros. Así, la creación de la literatura prehispánica que más 
fascinó fue, sin duda alguna, la que se conoce como huehuetlatolli: 
"antigua palabra" o "plática de ancianos". 

Arenga o plática moral, formada de consejos y exhortaciones y 
compuesta en un lenguaje muy florido, de indudable ambición retó. 
rica, el huehuetlatolli pareció en breve tiempo un modelo de discurso 
brillante, eficaz, e idóneo para la predicación evangelizadora. En es· 
pedal, aquellos religiosos franciscanos que dedicaban buena parte 
de su tiempo y de su talento a investigar el pasado prehispánico de 
México: un fray Andrés de Olmos, un fray Toribio MotolinÍa o 
un fray Bemardino de Sahagún, muy pronto se sintieron atraídos 
por su belleza y por su alto valor ético. Tanto más que estos textos 
les salían al paso frecuentemente en muchas etapas de sus primeras 
encuestas exploratorias con los sabios y los sacerdotes de la civiliza­
ción vencida. Ya en 1547, Olmos añadía a su famoso Arte de la 
lengua náhuatl un extenso texto de huehuetlatolli con ligeras e inten­
cionales modificaciones. En otra ocasión hemos visto cómo y por qué 
Olmos intentó utilizar estos textos sacados del mundo precolombino.1 

1 	 Georges Baudot. Utopie et Histoire 6U Mexique. Les premiers chroniqueur5 
de 16 civilisation mexÍl'6ine (1520·1569), Toulouse, Privat ed., 1977. p. 159-240. 
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Por otra parte, de todOPson conocidos los huehuetlatolli que poste­
rionnente recogió fray Bernardino de Sahagún para incluirlos en su 
monumental obra y cuyos textos más fidedignos, en lengua náhuatl, 
se hallan en el libro VI del Códice de Florencia. Sin embargo, lo 
que hoy importa es la utilización práctica, concreta e inmediata, que 
el mismfsi.m.o Sahagún intentó llevar a cabo con dichos textos en 
sus afanes misioneros. No dejaba, en efecto, Sahagún de ser un 
evangelizador activo, comprometido intensamente en los más ingra­
tos trabajos de la prédica cristianizadora, a pesar de su ejemplar 
entrega a la investigación del pasado prehispánico de sus catecú­
menos nahuas. Testimonio .claro de ello lo dan los dos textos que 
aquí presentamos hoy y que ofrecen de entrada algunas notables 
caracterlsticas. Primero, conviene subrayar que se trata de dos ser­
mones en lengua náhuatl elabora,dos por el franciscano bastante 
tarde, hacia 1588, al final de su vida. Luego, puede destacarse que 
nos hallamos ante un ejemplo palmario e interesante de la trans­
fonnaci6n textual y conceptual de los huehuetlatolli en sennones 
cat6licos. Transfonnaci6n realizada aquí por el mejor conocedor de 
las letras nahuas habido después de la Conquista y de la consi­
guiente ruina de la cultura prehispánica. 

Obran estos textos en un manuscrito hasta ahora poco aprove­
chado e inédito de la Biblioteca Nacional de México, que bajo la 

n9colocación 1482 y el título Sermones en Mexicano, v. II, con­
tiene 263 folios de sennones atribuidos a Sahagún y a fray Alonso 
de Escalona. El manuscrito ha sido brevemente reseñado y descrito 
por Roberto Moreno en su esmerada guía de manuscritos en len­
guas indígenas de la Biblioteca N aciona1.2 De una consulta personal 
y directa del manuscrito entresacamos las observaciones siguientes. 
El volumen consta de tres primeros folios numerados con cifras la­
tinas, y así el folio tercero lleva un Índice que encabeza el texto 
siguiente: 

Habla de los sennones que se trata en el presente libro, pri­
meramente un aviento y sennones de la natividad del señor 
y las dominicas Lxxa, Lxa y La, y una quaresma y Resurrec­

11 	 Roberto Moreno. "Cufa de las obras en lenguas indígenas existentes en la 
Biblioteca Nacional", en Boletín de la Biblioteca Nacional, México. UNAM. 
1966. enero-junio, XVU, l y 2, p. 87, n9 47: "Sahagñn, Bemardino de y Esca­
lona, Alonso de. Sermones en Mexicano, v. u". 
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tión, lo quaJ es compostura y lengua del padre frai Vernardino 
de Sahagún. 

Ytem se trata luego otro aviento con los demás que son 
fiestas y dominicas del señor, y es lengua del padre fray alonso 
de Escalona. 

Sigue en seguida una lista detallada de títulos de los sermones: 

Dominica adventus domini ........ fo. 1 
Dominica 2a adventus domini ...... fa. 3 
Dominica 3a adventus domini...... fo. 5 
Dominica 4a adventus domini...... fa. 7 
Vigilia nativitatis ................ fo. 9 
Nativitas domini prima missa ..... fa. 11 
Nativitas domini secunda missa .... fa. 15 
Nativitas domini tertia missa ....... fa. 16, etc .. " etc ..• 

Dicha lista termina en el folio siguiente con estos tres últimos títulos: 

... In die resurectionis domini ... fa. 112 
feria secunda .................. fa. 114 

feria tertia •................... fa. 115. 


Los sennones de fray Bernardino de Sahagún ocupan pues los 
116 primeros folios del volumen, acabando su texto en el folio 116 v. 
con estas dos últimas líneas: "... eenea tietoyeeteneuilizque yn tote­
euiyo tiquitozque. Cantemus Domino gloriase enim honorificatus 
est". Sigue, con una escritura muy distinta de la del manuscrito, 
probablemente más reciente y con claras muestras de ser del siglo 
xvm, una frase anónima, infundada y a todas luces descabellada: 

Hasta aquí me paresce no ser de los padres fray bernardino de 
Sahagún ni del padre Escalona, porque no lleva el frasis, lengua 
y espíritu que las obras de los dichos padres suelen tener comun­
mente, porque es más y mejor su orden de proceder en su es­
criptura y ansi yo siento no ser suya sino de otro padre que no 
sé quién es. 

Para una ficha completa de dicho manuscrito añadamos que el 
texto vuelve a proseguir en el folio 119 r. que empieza con: "Domi­
nica prima adventum. Ser.", y sigue así hasta el folio 170 r. que 
termina con: "Dominica prima S. fmis". Después de un folio en 
blanco, prosigue aún el texto en el folio 172 r. que principia: "Domi­
nica 24a sermo" y así hasta el folio 263 v. que acaba con "Finis". 
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Hay un índice de los folios 119 a 291 en el folio siguiente que pro­
pone la lista de estos sermones. Evidentemente, estos folios 119 r.­
263 v. son los que ocupan los sennones de fray Alonso de Escalona. 

De los sennones de fray Bernardino de Sahagún incluidos en los 
folios 1-116 v. del manuscrito, dos nos han llamado poderosamente 
la atención por estar entre los que más espectaculannente llevan el 
sabor, el estilo y en parte la lengua del huehuetlatolli, y que acusan 
así un meridiano parentesco con la composición literaria nahua. 
Son dos sennones de Navidades: 

1) El sennón de la víspera de Navidad, que anuncia su tema 
a partir del folio 9 v.: "In vigilia nativitatis dominio Thema... " 
y que comienza en el folio 10 r.: "In Vigilia nativitatis Sor. Iesus 
Christus filius dei in bethleem nascitur. Ynin teotlahtolli notla~o, 
pilhuane axcan omihto: yquac intimochintin ..." Tennina al final 
del folio 11 r. 

2) Sennón de la primera misa de Navidad, que empieza en el 
folio 11 v.: "In die nativitatis dominio Thema in prima missa fac­
tum est aut . .." y que acaba en el folio 13 V. 

La fecha de redacción de estos sennones parece indicarla sin 
ambigüedades el propio texto, a la mitad del folio 11 r., con esta 
frase: " ... Tlaxiccaqui, nopiltze, maciui yeuecauh omochiuh, inyeue­
cauh omotlacatili temaquixtiani in yeitzonxiuitl ypan caxtolpoualxiuitl 
ypan nauhpoualxiuitl onchicuey ...": "Escucha, hijo mío, hace tiem­
po ocurrió, hace tiempo nació el redentor, hace mil quinientos y 
ochenta y ocho años ...", o mejor dicho, según el sistema numérico 
vigesimal de la Mesoamérica prehispánica, que aquí utiliza Sahagún 
para mejor darse a entender a sus oyentes: 3X400: 1200+15X20: 
300+4X 20: 80+8: 1588". 

Por fin, creemos que el lector percibirá mejor el interesante 
parentesco de estos sennones leyéndolos él mismo, en su propio texto, 
antes que principie cualquier análisis o especulación al respecto. 
Así pues, demos paso al texto náhuatl inédito de los sennones que 
hemos paleografiado directamente del manuscrito, así como a la 
traducción castellana que también elaboramos personalmente para 
esta ocasión. 
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(Fol.10r.) 

IN VIGILIA NATIVITATIS. SERMO 

Jesus Cristo fmus Dei in Bethleem Jude nascitur: 
Ynin teotlahtolli no~o pilhuane axean omihto, yquac intimo~ 

chintin yxtlapaeh otiuetzque, cacenea uey cenea mauiztic tlahtolli, 
auh ynic monauaytoua quitoznequi: yn Jesus Cristo Dios ypiltzin 
tlacati ompa in Bethleem Juda yteehpoui, ynin teotlahtolli ynic uel 
anquimelauacacaquizque. Xiemocaquitican yeuel anquimati, caynye­
huantzin temaquixtiani toteuh Hiesus Cristo cenca uehcauhtiea 
chieloe, eenca vuehcauhtiea eleuiloc. Auh ynitenyo ynitlahtollo 
eenca yeuecauh ynpeuh yncaquiztic yquác ynayamo apachiui cernÍ­
cae, ynyehuantin patriarchasme in Abraham yhuan Isaac yhuan 
lacob cenca quimochielitinenca cenca queleuitinenca ypanpatzinco 
el~i~iuhtinenca chocatinenca. Auh ynyehuatl lacob uei patriarcha 
yniquac ye momiquiliznequi, oquincentlali ynixquichtin ypilhuan, 
yhuan quinnonotz ynitechpa temaquixtiani. Quimilhui ynquenami­
catzintliez yhuan quimilhui yniquin ualmouicaz nican, tlalticpac, 
yhuan quinmonauatili ynic quipiyazque tlahtolli yhuan yntechqui­
cauhtiazque yninpilhuan caquinmopieltili yntoteuh Dios ynyehuatl 
Iaeob ynic quimochielitinemizque temaquixtiani, noyhuan cenca 
miyequintin tlahtoque cenca uehcauhtica quimochielitinenca tema­
quixtiani. Yehuatl in David, Salomon, yhuan Ezechias. Etc. Auh 
ynyehuatl David cenca miyectlamantli ynoquítoteuas quiteneuhtia 
quenamiez yn temaquixtiani, auh tleyn quichiuaz, yhuan tleyn ipan­
tzinco moehiuaz innican, tlaltiepac, tiepia yn tlabtolli, ca¡ oquinmo­
pieltili in Dios. Auh yn yehuatl David, oquinpieltitia ynipilhuan yn 
axcan ypial intonanmn Sancta Y glesia. Auh noyhuan cenca miyec­
quintín Sanctasme Prophetasme yn quimoehielitinenea temaquix­
tiani. Auh miyectlarnantli teotlahtoIli oquicuiloteuaqz ynic ytech 
otlahtoque yn temaquixtiani yc quinmopieltili intoteuh Dios, yc 
quitoque quenamicatzintliez in temaquixtiani, quenamiez ynitemach­
tiltzin, quezquitlamantli yn tlamaui<;olli quimochiuiliz, canpa motla­
catiliz canpa ynrnonemitiz. Auh quenamiez ynin nanmn yuan quih­
toque quenintopampa momiquiliz yetchcruz. 

(Fol. 10 v.) 

Auh quenin yeilhuitica mozcalitzinoz yhuan quenin motlecauiz 
ynilhuicac. Cenca yeuecauh yn mochiuh quitotiaque prophetasme, 
ynixquich oquimochiuili toteuh Iesus Cristo innican tlalticpac, cequi 
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(Fo!. 10 r.) 

VíSPERA DE NAVIDAD. SERMÓN 

Jesu Cristo, hijo de Dios, naci6 en Bethleem de Judea. 
Esta divina palabra se dirige ahora a mis hijos queridos, a vos­

otros que vagáis cabizbajos, esta palabra es harto sabia y harto nueva, 
y así dicha en lengua náhuatl, quiere decir: ,lesu Cristo hijo de Dios 
naci6 allá' en Betbleem que es tierra de, Judea, esta divina palabra 
la entenderéis rectamente, bien. Escuchad bien, vosotros sabéis que 
él, el redentor, nuestro señor Hiesus Cristo lo ,esperamos desde hace' 
muchísimo tiempo, lo deseamos. desde hace muchísimo tiempo. Por 
cierto que en los principios, hace muchísimo tiempo, estas palabras 
divinas fueron bien entendidaS, antes que el diluvio nos inunde para 
siempre, que los patriarcas Abraham e Isaac y Jacob esperaron largo 
tiempo en vano, desearon su llegada en vano, suspihtron en vano, 
lloraron en vano. Así, aquel Jacob, gran, patriarca, cuando siriti6 
que la muerte, le rondaba, reuni6 a sus hijos y les habl6 insistente. 
mente del redentor. Les dijo romo se apareceria y les dijo cómo 
vendrla aquí, en la tierra, c6mo habria que conservar su palabra y 
salvar el recuerdo de su hijo, nuestro Señor Dios, y él, J acob, añadi6 
que se velara la vida del redentor, que se cuidara de preservar su 
justa y múltiple palabra, ya que desde hace tanto tiempo se anda 
esperando al redentor. Y lo mismo David, Salomón, y Ezechias, 
etc . . . Así, David relat6 muchas cosas verídicas, indic6 c6mo debía 
aparecerse el redentor, aquello que él haria, y aquéllo que ocurriría 
aquí, en la tierra,' gracias a él, c6mo guardar su palabra, guardar a 
Dios. Así, David encomendó sus hijoS a la guardia de nuestra querida 
madre la Sancta Yglesia.Así, muchos y inuy ciertos Santos profetas 
en vano han esperado al redentor. Así. la palabra divina describi6 
y dijo muchas verdades del redentor, para guardar a nuestro señor 
Dios, así dijeron cómo seria el redentor, enseñaron c6mo seria su 
mensaje, c6mo ocurriria el prodigio, d6nde había de nacer, d6nde 
había de vivir. Así, c6mo seria su querida madre, y dijeron c6mo 
por nuestra culpa mariria en la cruz. 

(Fo!. 10 v.) 

Así también, cómo al tercer día resucitarla y c6mosubiría al 
cielo. Hace mucho tiempo fueron creados tantos profetas que dicen 
10 que ha hecho nuestro señor, lesus Cristo, aquí, en la tierra, así 
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quitotia in Esaias profeta cequi Ezechiel profeta, occequi Hieremias. 
Etc. Auh ynintlahtol mopia ynaxcan ypiel yn tonantzin Sancta 
y glesia, auh yn yehuatl David propheta uel oquipouhtia yniquin 
ualmouicaz, ynquezquixiuitl moueeauitiz. 

Oc se propheta ytoca Micheas quitoteuac yn oncan motlacatiliz 
temaquixtiani, 'eaytlaquayan asno yhuan quaquaueque. Oc ce pro­
phem quito eatlamatcanemouaz acan ynoyotl maniz yn cemanahuac, 
yniquac motlacatiliz temaquixtiani, ynixquich quitoteuaque profe­
ta.sme mochic:aeltié, yniquac omotlacatili toteuh Hiesus Cristo yn­
xiuitl quiteneuh Daniel profeta uelypan ynmotlacatili. Yn Micheas 
quiteneuhtia altepetl, .uel. oncan ynmotlaeatili, quito ca bethleem 
ynmot1acatiliz temaquixtiani ea inoneltic ynquitotia. Esayas ynquito 
yn oncan motlacatiliz· temaquixtiani, ea ytlaqW\yan asno yhuan qua­
quaue. Yhuan neltic ynquitotia propheta, yniquac motlacatiliz teJna.. 
quixtiani, tlamatcanemouaz, acan yaoyotl maniz ynnoian, cemieac, 
ynixquich axcan omito ca· omochiuh oneltic, ea oudmouicae yn 
temaquixtiani, yn eenea eleuilo yn cenea yeuecauh ehielo. 

Secunda pars 

Jesus Cristus filius Dei in Bethleem Judea, nascitur. 

Axcan youaltica mocuiqueua,. ynquenin omotlacatili toteuh, J esus 
Cristo inonpa Bethleem. ca amo s;annen caquimolnamiquilia ynm­
nantzin Sancta Y glesia yniyene1iloca, ynictotlan monemitieo totecuiyo 
lesus Cristo nican, tlaltiepac, tlaeatl omochiuh, iztahuanpo omochiuh, 
toteacheauh omochiuh yhuan toteyacaneauh, etc, yc cenca mocne.­
lilrnati (Fol. 11 r.) yntonantzin Sancta Yglesia, cenea ye quimoyec­
teneuilia yntoteuh. Auh yntehuaritin tipilhuan techeuitlauiltia ynie 
tiquilnamiquizque tocneliloca, yhuan eenea ye titocnelilmatizque ce 
eenea otechmocneJili ynie topanpa oquiehtli omochiuhtzinoco eenea 
oteehmocne1ili ynicoteehmochiuilitzino ynic topanpa quimochiuili in 
eeman.auae yhuan, inixquieh, eemicac, onoc. Auh ynincacenca mo­
nequi tiquilnamiquizque, momoztlaye yhuan titocnelilmatizque cano­
techmomaquili ynixquieh yt1achiualtzin. Auh ca oc eenea uey yni­
eotech mocnelilitzinoynictopanpa oquiehtli omochiuhtzinoco nican, 
tlaltiepac, yehica ca uel yehuatzino, uel yehuatzin taxca omochiuh, 
ye cena monequi tipapaquizque titotlamachtizque, yhuan yn axean 
tietoyecteneuilizque ynipanpa yilhuitzin, 
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habla algo el profeta Esaias, algo el profeta Ezechi~ un poco más 
Hieremias, etc ... Asi, esta palabra se pondrá ahora bajo el cuidado 
de nuestra querida madre la Sancta Yglesia, asi el profeta David 
caminará bien, sin obstáculos, cuando venga, y muchos años se 
quedará. 

También, otro profeta que se dice Micheas declaró el lugar donde 
ida a nacer el redentor, en el lugar en que comen el asno y los 
bueyes. Otro profeta dijo que en ninguna parte vivirla en paz, que 
permanecería sólo en el mundo; lo dejaron enteramente dicho los 
profetas cuando vendría a nacer el redentor, el profeta Daniel anun~ 
ció perfectamente el año en que nació nuestro señor Hiesus Cristo. 
Micheas anunció la ciudad, allá donde su nacimiento, que se dice 
bethleem, allá nacerá el redentor, asi se realizó lo dicho. Esaias dijo 
el lugar donde nació el redentor, alli donde comen el asno y los 
bueyes. Y las predicciones del profeta se cumplieron, cuando vendrá 
a nacer el redentor, en ninguna parte vivirá en paz, permanecerá 
sólo en el mundo, y todo lo dicho entonces se cumplió, se realizó, 
vino por fin el redentor, largamente deseado, desde hace mucho 
tiempo largamente esperado. 

Segunda parte 

Jesu Cristo, hijo de Dios, nació en Bethleem de Judea. 

Durante una noche en que heló, asi nació nuestro señor, Jesus 
Cristo, allá en Bethleem, y no en vano le dio todo apoyo nuestra 
madre querida la Sancta Y glesia, le dio beneficios, porque vino a 
vivir aquí, en la tierra, nuestro señor lesus Cristo, porque creó al 
hombre, lo creó parecido a la blancura, creó a nuestro gran sacer~ 
dote y a nuestra gran¡ jefe, etc, y mucho lo agradece (Fo!. 11 r.) 
nuestra querida madre Sancta Y glesia, mucho glorifica a nuestro 
señor. Asi, nosotros sus hijos gozamos de sus beneficios, se dice que 
él nos dio la felicidad y por ello mucho lo agradecemos, mucho bien 
nos hizo y por causa nuestra vino bajo forma de vaIón, mucho nos 
benefició, asi nos hizo, por causa nuestra creó al mundo y del 
mismo modo todo lo que hay en la tierra. Asi, porque tanto nos 
aprovecha viviremos con alegria, y todos los dfas lo agradeceremos, 
sólo a nosotros se entregó enteramente, a sus criaturas. Asi, cuenta 
tanto para nosotros, por nuestra causa vino bajo forma de varón, 
aqui en la tierra, porque se trata bien de él, él hizo lo que posee­
mos, y como mucho aprovecha nos alegraremos, gozaremos, y cuan~ 
do sea el dia de su fiesta lo glorificaremos. . 
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Tertia pars 

Jesus Cristo filius Dei in Bethleem Judea nascitur. 

Yn axcan nopiltzine a~otiquitoa, ynin cayeuecauh omochiuh, cuix­
notopanpa ynaxcan tinemi. llaxiccaqui, nopiltze, macÍui yeuecauh 
omochiuh, inyehuecauh omotlacatili temaquixtiani in yeitzonxiuitl 
ypan caxtolpoualxiuitl ypan nauhpoualxiuitl onchicuey, intemaquix­
tiliztli cuixopoliuh, auh in temaquixtiani cuixotech motlalcauili? Ca 
niman amo, caynyehuatzin temaquixtiani totlan moyetztica ynican, 
tlalticpac, ca ytlantzinco moyetztica yn Sancta Y glesia ca ayc qui­
motlalcauiliz ynixquichcauitl tlamiz, cemicac. Auh ynitemaquixti­
litzin catotechpoui yntimochintin tipilhuan yn Sancta Y glesia camo­
moztlaye topan móchiua yntemaquixtiloni, yntimaco Sacramento, 
cayctitomaquixtia yhuan momoztlae yc tictotilia yn temaquixtiani yny­
tec moyectztica Sancto Sacramento yniquac missa mitoa. Auh timo­
chintin titec mot1acatilia yntoteuh Jesus Cristo, yhiquac titoquaha­
tequia, titec mouapauhtzino ua. 

IN DIE NATIVITATIS 

(Fol. 11 v.) In die nativitatis domini, thema, in prima, missa, factum 
est aunt cum essent ibi, impletum est tempus ut pararet. 

Yn tonatiuh cenca totech monequi yn titlaca ca techtlanextilia, 
techtotonilia, techpapaquiltia; amrn;a toce1tin yn titlaca, cano ye­
huantin yn manenemi yn patlantinemi yn atlan nemi quintlanexti­
lía, quintotonilia, quinpapaquiltia. Auh ynic tlanextilia quipanauia 
yn metzli yn ixquichtín 9~itlaltin. Ca tlanextiliz ameyalli, ytech­
quic;a yn ixquich tlanextli, auh ynic mauic;auhqui ynic chipauac ce­
quintín ytechomotlapololtique, oquimoteotique ca momatque ca teotl 
Ypa1nemoani. Can no nellicacan ytlachiualtzin in Dios, otechmoma­
quili ynic techtlanextiliz. Etc. 

Auh yn axcan intiteta yn titenan, yzcatqui ynic ticnonotzaz yn 
mopiltzin ynic amo ytech motlapololtiz yn tonatiuh, anoc;o meztli 
anoc;itlalin, tiquilhuiz, nopiltzine, mauel ximozcalican ma ytech ti· 
motlapololti yn tonatiuh, aycticmoteotiz, ayctictlatlauhtiz, cac;atla­
nextli amo yolli, amo tlacaqui, amo tlachia, amo tlequimati, ca ~an 
ocouh totlauil, yn titlaca otechmomaquili yn toteuh Dios iníe 
techtlanextiliz techtlauiliz. Noyuhqui yn metztli yn c;ic;itlaltin c;an 
monequi yctic motlatlauhtiliz yn toteuh, ca omitzmocnelili omitzmo­
~quili yn itlanextzin ynic tlachiaz ynic timoyollaliz. Etc. Cayuh­
quimochiuilia yn tonantzin in Sancta Y glesia, yn axcan techmono­
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Tercera parte 

Jesus Cristo, hijo de Dios, nació en Bethleem de Judea. 

..<\hora, hijo núo, quizá digas que esto ocurrió hace mucho tiempo, 
que vivimos ahora por casualidad. Escucha, hijo núo, hace tiem­
po ocurrió, hace tiempo nació el redentor, hace mil quinientos y 
ochenta y ocho años ¿la redención desapareció acaso, así el redentor 
acaso se fue a lo lejos? Aún no es tiempo, el redentor él mismo está 
aquí cerca de nosotros, en la tierra, y muy cerca de él se encuentra 
la Sancta Y glesia, nunca te abandonará, nunca acabará, está para 
siempre. Así, nosotros, nuestros hijos, agradecemos su redención, 
todos los días la Sancta Y glesia nos $QCOrre, al recibir el Sacramento 
te liberas y todos los días vas hacia eiI re4entor, en tí está el Santo 
Sacramento cuando se dice misa. Así, en nuestro interior nace 
nuestro señor J esus Cristo, cuando recibimos el bautismo en nos­
otros creció. 

EN EL DíA DE NAVIDAD 

(Fo!. 11 v.) El día del nacimiento del Señor, tema, de la primera 
misa, esto acaeció cuando estaban allí, ha llegado el momento de 
prepararse. 

Los hombres necesitamos mucho al sol porque nos alumbra, nos 
calienta, nos alegra; no sólo a nosotros los hombres, pero a todos 
aquellos que se mueven con cuatro patas, que vuelan, que viven en 
el agua, los alumbra, los calienta, los alegra. Además brilla más el 
sol que la luna y que todas las estrellas. As{ la fuente luminosa nos 
invade, nos ilumina toda, y así porque era maravilloso, porque era 
bello, algunos se turbaron, se creyeron que era una divinidad, aquel 
por quien todos viven. Sólo es verdadera la criatura de Dios, y la 
claridad a nosotros él nos la di6. 

Así pues, ahora, tú que eres padre, tú que eres madre, he aquí 
que llamarás a tu hijo para que no se turbe viendo al sol, ni a 
la luna, ni a las estrellas, así le hablarás: querido hijo núo, se pru­
dente, que el sol te haga olvidar tus pesares, nunca le divinizarás, 
nunca le suplicarás, ya que la luz no vive, no entiende, no ve, no 
sabe, sólo procur6 claridad, a naJOtros los hombres nóS.la di6 nues­
tro señor, DiC8, para alumbramos, para clareamos. Y del mismo 
modo harás con la luna, con las estrellas, sólo tienes que suplicara 
nuestro señor, porque te favoreci6, te hizo para que veas su luz~ 
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nochilla yn timochintin tipilhuan. Ynic tiquiximatizque tonatiuh yn 
itechpoui taniman. Auh ynin ytechmana in Sancto Evangelio yn ax­
can youalnepantla ypan missa mihtoua. Auh ynic uel achitzin na­
mechnomelauililiz, matictotlatlauhtilican yn tonantzin Sancta Y glesia. 
Avemaria. 

Prima pars 

Factum est aunt cum essent ibi, impletum est tempus ut pararet, et 
peperit filium suum primo g~tum. 

Ynin teotlahtolli, nopilhuane, Evangelio ypan ycuiliuhtoc; yehuatl 
in axcan (fol. 12 r.) youaInepantla missa ypan mihtoa ynic monauay­
toua, quitoznequi: Auh omochiuh yniquac ye oncan moyetztieate 
Beth1eem, otlayn mantic ynic modacachiuiliz ~uapilli Sancta Maria. 
Auh quitacatiii yn itla~onetzin, uel icenteconetzin, ynin teotlah­
tolli ynie uel anquimocaquitizque, xicmocaquitiean, ye uel anquimati 
ca ynaya mohualmouiea temaquixtiani yn nican, dalticpac, tlayoua­
yan, nenea yn tlalticpac daca ~ quezquintin yn uel tlaneltocaya. 
Auh yn oc cequintin iuhqui mixtecomac motlapololtitinenca, auh 
yniquac omotlacatili temaquixtiani, quin iquac oqui~co yn tlanex­
tli, omomanaco yn tonatiuh yn quitlanextilia tanima; ea yuh quito 
in &ayas prophem sedentibus in tenebris. Etc. Yniquac omotlacatili 
temaquixtiani, yuhquintlanextli ympan omomanaco yn tlayohuayan 
nenca. Auh, yzcatqui, ynquenin omocruuh: yniquac omotlacatili te­
maquixtiani toteuh Jesus Cristo, in Joseph yhuan yn ciuapilli Sancta 
Maria onpa manemitia Nazareth. Auh ypanpa yn tlacallaquili ompa 
mouicaque in Bethleem, yniquac yn ~iuapilli otztli ca ytectzinco 
moyetzticatca in temaquixtiani Jesus Cristo. Auh yn iquac omahxi­
tito yn ye onpa moyetztieatca in Beth1eem, otlaynmantic ynic moda­
cachiuliz ~uapil1i, omotlacachiuili oquitlacatili yn ieonetzin uel yeen­
teconetzin. 
Auh yn omotlacatili niman tilmatiea quimoquimilhui oncan quimo­
tequili ynin tlaquayan asno yhuan quaquaueque ynitoca pesebre, 
yehiea canean qualean ynonean calli auh yn oncan yxtlauacan ce­
quintin ychcapixque quinpixtinenca ynimichcauan, yxt~tinenca. 
Auh niroan quinmonextili ynititlantzin Dios yn angel Sanct Gabriel, 
niman quittaque uey tlanextli eenca ye momauhtique, yn angel ni­
man quimilhui: macamo ximomauhtican. Izeatqui cenca uey, cenca 
teyollali, cenca tepapaquilti tlahtolli ynnamech ylhuico, ye papaquiz­
que yn ixquichtin maceualtin. Izcatqui, ca yn axcan amopanpa 
cmotlacatilli in tema- (fol. 12 v.) quixtiani, yehuatl yn tlahtouani 
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para que te consueles. Etc. También así se hizo nuestra madre, la 
Sancta Y glesia, y ahora se bautiza a todos nuestros hijos. Para que 
conozcáis al sol nuestra alma nos pertenece. Así en él se ofrece el 
Sancto Evangelio, y ahora en mitad de la noche se dice la misa. 
Así bien poca cosa os declararé, mostremos mucha atenci6n para 
reverenciar a nuestra madre Sancta Iglesia. Avemaría. 

Primera parte 

Esto acaeció cuando estaban allí, ha llegado el momento de 
prepararse, y dio a luz a su hijo primogénito. 

Esta palabra divina, hijos míos, está pintada en el Evangelio; 
para él, ahora (fol. 12 r.), en mitad de la noche se dice misa y 
se dice en idioma náhuatl, y dice así: así esto ocurrió cuando al 
fin se llegaron a Beth1eem, cuando hubo hecho el camino para dar 
a luz la doncella Sancta María. Así parió a su niño querido, a su 
único niño, y esta palabra divina para que la entendáis bien, escu­
chad, ya bien sabéis que el redentor vino aquí, sobre la tierra, en 
medio de las tinieblas, que en vano sólo algunas hombres sobre la 
tierra habían creido algo bueno. Pero, entonces, otros porque se en­
contraban rodeados de tinieblas, se turbaron, cuando el redentor 
vino al mundo,cuando la luz se esparció, cuando el sol vino a 
alumbrar nuestras almas; así 10 dijo el profeta Esayas para aquellos 
que permanecen en las tinieblas. Etc. Cuando naci6 el redentor, la 
luz vino a esparcirse y las tinieblas se esfumaron. Pero, miren, así 
ocurri6: cuando nació el redentor nuestro señor Jesus Cristo, José 
y la doncella Sancta María moraban allá en Nazareth. Pero, a 
causa de pagar el tributo vinieron para Bethleem, entonces la don­
cella embarazada ya llevaba en su vientre al redentor Jesus Cristo. 
Así, cuando allá estaban, allá se encontraban en Bethleem,acao­
ci6 que dio a luz la doncella, que parió a su niño querido, a su 
único hijo. 
Entonces en cuanto nació lo cubrieron con un manto y lo colocaron 
allí, donde comen el asno y los bueyes que se dice pesebre, porque allí 
es buen lugar, la casa está en un lugar desierto, allí guardan unos 
pastores a sus ovejas, allí pasan la noche. Al instante les apareció 
el mensajero de Dios, el ángelSanct Gabriel, al instante vieron una 
luz grande, tuvieron gran espanto, y en seguida el ángel les dijo: 
no tengáis miedo. Mirad, vengo a deciros una palabra que será 
de gran consuelo, una gran alegría, con ella se alegrarán todos los 
hombres del pueblo. Mirad, ahora, por vuestra causa nació el re­
dentor (foL 12 v.), el señor sufre,naci6 allá en la ciudad de David 
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ihiouia, omotlacatili, ynin ialtepeuh ypan David ompa in Bethleem. 
Auh yzcamachiyotl ynic uel anquimiximachilizque, ompan anquimo­
ttilizque yn piltzintli tilmatiea moquimiliuititoc, pesebre ypan moue­
tzititoc. Auh ynin oconito Angel niman cenca miyequintin Angelome 
onezque, omoteyttitique cenca quimoyecteneuilique intotecuiyo Dios, 
quihtoque GJoria in excelsis Deo et in terra pax hominibus bone 
voluntatis, quitoznequi cayecteneualo yn imauiz~otzin yn itenyotzin 
Dios ynilhuicac, matlamatcanemican in tlalticpac, tlaca yehuantin 
yn qualli yn iyollo; yehuatli inimelauaca Sancto Evangelio yn oncan 
ycuiliuhtoc quenin omotlacatili totla~otemaquixticatzin Jesus Cristo, 
ea ytlanex ea ytlauil yuhquinma ytonatiuh yn tanima. Etc. 

Secunda pars 

Factum est autem cum essent ibi, impletum est teinpus, Etc. 

Yn youaltica, yniquac tlayouatimani nouiantlaocoxticate yn ¡tla­
chiualhuan toteuh Di~. Etc. Auh yn iquac ualqui~, yn iquac ual­
momana tonatiuh, cenca papaqui, ahauia yn itlachiualhuan, Dios 
in tototzitzintin papaqui, cuicatlahtoua, adan riemi papaqui moyo­
llalia, yn xiuitl yn xochitl ytzmolini cueponi, yn titlaca cenea titoda­
machtia yn iquac ualqui~ tonatiuh, ca yc mochiua yn cemilhuitl 
yn oncan titlatequipanaua, titotIayecoltia, ticcmua in totechmonequi. 
Auh yn ayamo motlaeatilia totemaquixticatzin Hiesus Cristo, tla­
youayan nenCa yn ixquichtin tlalticpac, tlaca cenea tIaocoxtinenca 
motolinitinenea, auh yn iquac omotlacatili totemaquixticatzin Jesus 
Cristo, opoliuh yn tlayoualli, otlaneztimoman yn nouiyan cemanauac, 
yn ilhuicac tototzitzintin yn angelome omonextiqz nican tlalticpac 
ocuicaque, opapacque, ca oquicuicayeuhque yn Gloria in excelsis 
Deo. Etc. In tiaca cenca otlamaui~ue, omotlamachtique, yn iquac 
oquimatique ca omotlacatili yn temaquixtiani ca (fol. 13 r.). 

In die natiuitatis, prima missa. Ser. 

Yn angel quimilhui ynichcapixque: omotlacatili yn amo temaquix­
ticatzi ic cenca omoyollalique. Auh yn iquac omotlacatili temaquixtia­
ni, tlamaui~oltica ocuepon yn xocomecatl yn ompa itocayocan En­
gadi. Auh yn ompa Roma inazeite ouameyaltic, ~an tlamaui~oltica, 
oc cequi cenca miyectlamantli yn omochiuh tlamaui~olIi yn nouiyan, 
cemicac, yn iquac omotlacatili intoteuh Jesus Cristo. Auh yn axcan 
yn amehuantin anmocmntintinenca, amo techmonequi ynan papa­
quizque anmotlamachtizque. Ca tlayouayan annenca, anmotlapolol­
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en Bethleem. M, un signo os 10 probará bien, allí adoraréis al niño 
cubierto con un manto, con todos sentados junto a él, en el pesebre. 
Cuando hubo hablado el Angel muchos angelitos aparecieron, se 
mostraron alabando mucho a nuestro señor Dios, di,jeron Gloria a 
Dios en las alturas y sobre la tierra paz a los hombres de buena 
voluntad, lo que quiere decir que se celebran la fama y la gloria 
de Dios en los cielos, que los hombres vivan en paz sobre la tierra, 
aquellos que tienen buen corazón; y sencillamente, sinceramente, el 
Santo Evangelio cuenta que nació allá nuestro querido redentor 
Jesus Cristo, que su luz, su claridad, son como el sol de nuestra 
alma. Etc. 

Segunda parte 

Esto acaeció cuando estaban allí, ha llegado el momento. Etc. 

Durante la noche, cuando todo está a oscuras, las criaturas de 
nuestro señor Dios están afligidas. Etc. Pero, cuando sale, cuando 
aparece el sol, todas las criaturas se alegran, se regocijan, los paja­
ritos de Dios se alegran, cantan sus cantos, los bichos que viven 
en el agua se alegran, se regocijan, la hierba, la flor, brotan, cre­
cen, y nosotros los hombres mucho nos enriquecemos cuando sale 
el sol, porque entonces se hace todo durante un día, entonces tra­
bajamos, buscamos el sustento, hacemos aquello que necesitamos.. 
Pero, no había nacido aún nuestro querido redentor Hiesus Cristo, 
y toda la tierra estaba en las tinieblas, los hombres en vano andaban 
muy tristes, en vano sufrían, y así cuando nació nuestro redentor 
querido Jesus Cristo, las tinieblas desaparecieron por todo el mundo, 
en el cielo el tiempo escampó, pajaritos y ángeles aparecieron sobre 
la tierra, cantaron, se alegraron, y se echaron a cantar Gloria a 
Dios en las alturas. Etc. Los hombres mucho se maravillaron, se 
alegraron, cuando supieron que había nacido el redentor (foL 13 r.). 

En el día de Navidad, primera misa. Sermón. 

Un ángel lo dijo a los pastores: nació vuestro querido redentor, y 
por ello mucho se alegraron. M, cuando nació el redentor, brotó 
milagrosamente una vid en el lugar que se llama Engadi. Asi, allá 
en Roma el azeite surgió de los tallos jóvenes del malz, y sólo por 
milagro, muchos auténticos prodigios ocurrieron en todas partes para 
siempre, cuando nació nuestro señor Jesus Cristo. Pero, ahora, vos­
otros, todos sóis inútiles, no nos necesit!is para alegraros, para enri­
queceros. En las tinieblas vagáis ociosos, en vano os turbáis, mientras 
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titinenca, ouamopan qui~to yn tlanextli yn tIauil amanima in ye­
huantzin toteuh Jesus Cristo. Ca oanquicacque yn itlahtoltzin, ouan­
quice1ique ynin neltococatzin yey techtzinco anpohui, ye anquimottilia 
momoztlaye yn imissatzin, yn oncam moyetztica uel yehuatzin teod 
tlahtouani in temaquixtiani Jesus Cristo, yn itec Sancto Sacramento. 
Auh yn axcan yniquac missa mitoz ca oncan ualmouicaz anquimo­
ttilizque in Sancto Sacramento ytech ca piltzintli; ca huel yehuatl 
yn oncan catea ypan pesebre yn iquae ytechpatzinco motlacatili 
Sancta Maria; ca huel yehuatzin oncan moyetztica, ixpantzinco timo­
pechtecaz yoan uel moyollocopa ticmotlatlauhti1iz. 

T ertia pars, Post missam 

Factum est aunt, cum essent ibi, impletum est tempus. Etc. 

Yn iuhqui tonatiuh quitlanextilia tonacayo, noyuhqui yn yehua­
tzin totemaquixticatzin Jesus Cristo quitlanextilia in tanima. Auh ca 
niman yquac motlacatilitzino techmomaquili tlanextli, techmomach­
tili amo tlahtoltica, ca oc piltzintli c;an tlachiualiztica, yn otechmo­
machtili on tlamantli nenca totechmonequi timochintin yníe ue1 
titomaquixtizque inic eentlamantli otechmomachtilli yn necnomati­
liztli, ca nican, tlalticpae, omonemitico yn amo qualcan, totIan 
monemitico yn titotolinia, yn amo tonpouhque ca onpa ychantzinco 
yn ilhuicatl. Ytec yntlan angelotin uel itlantzinco yn itlac;otatzin 
Dios yn iyeyantzinco in cenCa qualcan, cenca yeccan. Auh <;;an yn 
yehuatzin <;;an omotepitono (fol. 13 v.) tepitono omotolinico yn ni­
can, tlalticpac. 

Ynin ca toneyxcuitil yníc amo titopouazque, yníe amo titoueiliz· 
que, yn titotolinia yn timaceualtin, c;an titocnomatizque. Etc. Auh 
yníe ontlamantli techmomachtili, ca yehuatl yn itelthiualoca tlaltic­
paeayotl, ca ynic ualmouicac atleyiaxcatzin, atleytlatquitzin, ayac 
ytlacauh atle ycaltzin, ca motollinia yn inantzin motolinia yn Joseph. 
Xahealtzinco yn omotlacatili yntlan in manenemi, ynin ca toneyx­
euitil, ca tonemachtil, ynic amo tictla~otlazque tlalticpac necuilto­
noliztli, c;an tictelchiuazque. Etc. 
(Termina aquí fol. 13 v.). 
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que viene esparciendo la luz, la claridad en vuestra alma, él nuestro 
señor Jesus Cristo. Habéis difundido su divina palabra, habéis reci­
bido su fe, su creencia, ya le pertenecéis, ya apreciáis todos los dias la 
misa, allá está perfec~ente él, Dios, Señor, el redentor JeSus Cristo, 
dentro del Sancto Sacramento. Pero ahora cuando se diga miam, 
en donde vendrá, reverenciaréis al Sancto Sacramento que tan cerca 
lleva al niño; porque es él, quien estaba en el pesebre cuando le 
dio· a luz Sancta Maria; es él quien está allá, y en su presencia 
harás una profunda reverencia y con toda tu voluntad le adorarás. 

Tercera parte. Después de misa 

Esto acaeció cuando estaban allí, ha llegado el momento. Etc. 

Así como el sol alumbra los productos de la tierra, asi Él, nues­
tro querido redentor, Jesus Cristo, alumbra nuestra alma. En cuanto 
nació nos regaló la luz, no nos enriqueció con palabras, pero desde 
niño sólo con obras, nos enseñó todo lo que necesitamos para sal­
vamos bien, nos enseñó una cosa: la humildad, que aquí en la 
tierra se vino a vivir que es mal sitio, con nosotros desgraciados se 
vino a vivir, y no hemos entendido que su hogar está allá en el cielo. 
Allá, entre angelitos, muy cerca de su amado padre Dios ocupa un 
asiento muy bueno, muy propicio. Y así, Él, sólo empequeñeció 
(fol. 13 v.) fue desgraciado, aquí en la tierra. 

Este es nuestro modelo para no mostrarnos altivos, para no 
mostrarnos orgullosos, ya que somos desgraciados, somos gentes del 
pueblo y así nos portaremos. Etc. Así, Él nos enseñó esta cosa, que 
Él en su estancia terrestre vino desprovisto de hacienda, desnudo, 
sin nadie, no teniendo nada en casa,· porque era pobre su querida 
madre y pobre Joseph. En una choza nació cerca de los animales, 
eme es nuestro modelo, nuestro ejemplo, para no amar en la tierra 
las riquezas, sólo las despreciaremos. Etc. 
(Tennina aquí fol. 13 v.). 
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COMENTARIOS 


La· lectura cuidadosa de estos dos sermones acarrea casi inme­
diatamente ~a impresión sobre;aliente: el texto fue pensado y 
compuesto con toda seguridad para un público de clara; perfiles 
mentales y culturalesprehispánicos. El uso del sistema vigesimal 
precortesiano para significar la fecha de composición de los sermo­
nes, a saber 1588 (tal como ya lo señalamos más arriba al examinar 
el folio 11 r.), es buena prueba de ello. Pero además, una correc­
ción manuscrita del mismisimo Sahagún, añadida en el folio 10 V., 
acaba de convencernos del esmero que puso el franciscano para 
mexicanizar su texto. En efecto, en dicho folio 10 V., Sahagún 
con su propia mano ha tachado la palabra asno para rectificarla con 
mafatl, es decir "venado" en náhuatl, un animal acorde con la 
fauna mesoamericana y familiar, por lo tanto, para un oyente índio; 
cuando asno aun· en 1588 podía parecer un tanto extraño. 

Pero, no para ahí la mexicanízación de estos textos. Parte de su 
evidenté parentesco con los huehuetlatoUi procede también de unas 
fórmulas estilísticas tradicionales aquí respetadas y en gran parte 
remedadas. Por ejemplo, destacan las frecuentes invocaciones pro­
pías del huehuetlatolli como notlafo pilhuane, "mis hijos querid~;'; 
nopiltzine, "hijo mío"; in titeta yn titenan, "tú que eres padr~ 
tú que eres madre"; tiquilhuiz nopiltzine ma uel ximozcalican, "asf 
le hablarás, hijo mío, sé muy discreto", etcétera. Pero, más allá de 
estas semejanzas estilísticas,· el tema ético de los sermones de Sahagún 
es sumamente parecido al de las "antiguas palabras" de los nahuas. 
Así, por ejemplo, las cualidades morales recomendadas son idénticas 
en ambos casos, cuando los sermones del franciscano podían haber 
insistido en virtudes o en conductas cristianas de distinta índole. Así, 
en el texto final del folio 13 r. y en el folio 13 V., la insistencia es 
obvia para recomendar la humildad, el desinterés, la pobreza, como 
ocurre en tantos huehuetlatolli tradicionales. Se nos podrá objetar 
que éstas son también cualidades eminentemente franciscanas. No 
hay duda de ello, pero pensamos que la coincidencia en dichos idea­
les éticos es otro de los signos que habían de alimentar la utop'!.a 
político-espiritual de la familia seráfica en el México del siglo XVI. 

Volvamos a los textos. Más claramente aún este aspecto ético 
resalta fuertemente en otro de los sermones del mismo manuscrito, 
pero sermón que no hemos transcrito ni traducido entero por no 
alargar indebidamente este estudio. Sin embargo, proponemos los 
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páITafos de maréado interés que dicho sermón contiene y que ilus­
tran palmariamente una ftliación con el huehuetlatolli. Hállanse 
en el folio 15 r. del manuscrito y son una recomendación contra el 
exceso en el dormir. Así pues: 

(fol. 15 r.) In tequi cochiliztli cenca quitlacoua in teanima yuan 
in tenacayo, in yehuantin tequicochi miecpa mococoua yuan inin 
nacayo. Etc. Auh in imanimamococoua ca amo uellacaqui amo uel 
momachtia, amo ue1 motlayollotia amono ue1 quicaqui in teotlatolli. 
Etc. Ye neci ca 'amo qualli, ca tetlapolIolti in tequi cochiliztli. Auh 
yn axcan in titeta in titenan yzco inic ticnonotzaz mopiltzin, tiquil­
huiz: notlac;opiltzine, cenca xictlalcaui in tequi cochiliztli, ca amo 
motechnequi caqui tIacoua in teanima yuan in tenacayo. Miec tIa­
mantli cocoliztli ictepan mochiua. Ma oc uel youatzinco timeuaz yn 
momoztlae. Yn motimeuh niman timixamiz, timochichiuaz, timotzi­
cauazWz; niman tiyaz in teopan, tiquittaz in missa, ticmotlatlauhtiliz 
in moteuh motIatocauh; niman tiyaz, ticchiuaz yn motlatequipanoliz 
yc. mitzmocne1iliz in toteuh, ic mitzmopieliz in cemilhuitl, ic mitz­
mopaleuiliz inic ue1 ticchiuaz motequiuh. Yuhqui inic ticnonotzaz) 
mopiltzin, in titeta in titenan ... 

(fol. 15 r.) Demasiado sueño daña mucho al alma y al cuerpo, 
aquel que duerme demasiado a menudo enfenna. Etc. Así su alma 
enferma, porque no entiende bien, no sabe bien, no brilla bien, y 
no escucha con cuidado la palabra divina. Etc. Es pues cierto que no 
es bueno, que 10 turba tOOó el demasiado dormir. Así, ahora, tú que 
eres padre, tú que eres madre, para llamar la atención de tu hijo, 
le dirás: hijo mío. querido, huye de demasiado sueño, porque si 10 
necesitas, también turba el alma y el cuerpo. Muchas enfermedades 
vienen por ello. Entonces te levantarás temprano todos la; días. 
Una vez levantado en seguida te lavarás la cara, te adornarás, te 
peinarás; en seguida irás al templo, venia la misa, adorarás a tu 
Dios, a tu señor; en seguida iráS, harás tu trabajo, para que te, pro­
teja tu Dios, para que te guarde todos los días, para que te ayude, 
así harás tu trabajo. As{ es como llamarás la atención de tu hijo, 
tú que eres padre, tú que eres madre ... 

Obviamente, la huella del huehuetlatolli es aquí fácil de iden­
tificar. No supone, sin embargo, esta filiación, que el contenido te.­
mático de los sermones de Sahagún haya sido pOr esta razón menos 
cristiano. Incluso observaremos que en algunas ocasiones el francis­
cano sigue paso a paso los textos precisos de los Evangelios, como 
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es el caso de loo folios 12 r. y 12 V., en los que Sahagún calca el 
texto del Evangelio de San Lucas: 2 (1-20). Pero, tampoco deja 
de ser cierta la intensa. familiaridad de su texto con las palabras, 
los temas y el estilo de las pláticas prelúspánicas. Un postrer exa­
men del más curioso de los párrafos de estos dos sermones nos parece 
poder concluir de manera convincente la demostración. Trátase del 
peregrino texto que ocupa casi todo el folio 11 V., Y en el que 
Sahagún declara el tema de la primera misa de Navidad. Por todo 
lo largo del folio el franciscano amonesta solemnemente a sus oyen­
tes para prevenirlos contra los peligra¡ del antiguo culto idolátrico 
al sol y contra su posible resurgencia. El folio entero es un claro 
huehue,la,oUi. Incluso, en su primera mitad, Sahagún sigue eviden­
temente un texto prebispúñco cuando expone las bondades y méri­
tos del astro rey que es fuente. de vida para todas las criaturas, luz 
deslumbradora que borra· a la luna y a las estrellas. Ciertamente, 
Sahagún recalca luego que la luz del sol es sólo regaJo y consuelo 
ofrecidos por el único Dios. Pero este discurso no deja de recordar­
nos aquí arengas bien conocidas, y 6stas recogidas de labios de los 
tlamatinime nahuas; y usadas por ellos en tiempos anteriores a los 
evangelizadores españoles. Así, por ejemplo, en el libro VI de la His­
toria General de las cosas de Nueva España del mismo Sahagún, el 
texto del capítulo IV que es un ofrecimiento a Tezcadipoca: 

... 1. Hoy, día bienaventurado, ha salido el sol. hanos alum­
brado, hanos comunicado su claridad y su resplandor en que sea 
labrada una piedra preciosa, un precioso zafiro; hanos apare­
cido una nueva lumbre, hanos llegado una nueva claridad, há­
senos dado un hacha muy resplandeciente, que ha de regir y 
gobernar nuestro pueblo ...3 

Esta suerte de utilización del tema solar que, de seguro, tan 
hondamente debía sonar en oídos mexicas, no es fenómeno único 
del folio 11 v., de estos sermones. Incluso, en los sermones que aquí 
sacamos a luz, en el folio 12 V., hallamos asimismo un himno a la 
salida del sol: 

Auh yn iquac ualquifa, yn iquac ualmomana tonatiuh, eenea 
papaqui . " etcétera... Pero, cuando sale, cuando aparece el 
sol, todas las criaturas se alegran . .. etcétera ... 

11 	 Fray Bemardino de Sahagún. Historia General de las cosas de la NuetHJ EsfHJíJa, 
MéXico, Editorial Porrúa, 1956, t. 11, lib. VI, cap. IV, p. 66. 
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Himno solar que sirve para comparar el nacimiento de Cristo con 
el triunfo de la luz sobre las tinieblas que antes lo anegaban todo, y 
como una salida de sol "a lo divino". 

En verdad, podnamos encontrar, con relativa frecuencia, este 
particularísimo recurso a imágenes y conceptos "solares" propios del 
huekvetlatoUi prehispánico y esto más adelante en nuestro manus­
crito y en otros de los sennones de Sahagún que este encierra.. 
Sirva de breve ejemplo este párrafo que entresacamos asi de un 
sermón situado en el folio 17 r., del mismo manuscrito: 

T ertia pars. Verbum caro factum est ee kabitavit in nobis 

Yn yehuatl tonatiuh quitlanextilia yuan quitotonilia in tonacayo. 
Auh in yehuatzin toteuh Jeso Cristo ca itlanex yuhqui ma itonatiuh 
in tanima ca tlamatiliztli, quitlanex.tilia in nican, tlalticpac, ynic uel 
titotlayecoltia iníe uel ticchiua yxquich totechmonequi ...": "... :';:1, 
el sol, alumbra y calienta nuestro cuerpo. Asf, El, nuestro Dios, 
Jesus Cristo, es como luz, como sol de nuestra alma, como sabiduna 
que alumbra aquí sobre la tierra, y asi gracias a él podemos bus­
carnos el sustento, podemos hacer todo lo que precisamos ..." 

Cuando Sahagún tennina el texto de estos sermones en 1588 
(por lo menos de la versión que aquí tenemos), su Historia Gene­
ral de las cosas de la Nueva España es un recuerdo viejo de once 
años, de cuando acaeciera la dura confiscación ordenada por Felipe 
II en 1577. Cierto es que en 1585 el franciscano volvió a ocuparse 
de dIo y a remover borradores, fichas y memoriales para ofrecer 
aquellos fragmentos que él estimaba más urgentes. De dIo hemos 
tratado otra vez más ampliamente." Pero, en 1588, dos años antes 
de su muerte, Sahagún sigue gustando de las imágenes, de las pala­
bras· y de las representaciones que le enseñaran sus informantes 
indios cuando la elaboración de su monumental obra etnográfica. 
Pasa un poco como si, al insistir en utilizar los huehuetlatoUi para 
mejor y más eficazmente construir sermones católicos, fray Bernar­
dino de Sahagún prosiguiera, como una. añoranza, el recuerdo y la 
huella de los hombres y de las palabras de la civilización vencida. 

f 	 Georges Baudot. "The last Years of Fray Bemardino de Sahapn (1585·1590): 
The Rescue of !he ConfiKated Work aOO the Serapbk eoaflicts. New UD­
publisbed Documen ..... , in Sútun'h·C",'uf'1 Maieo. TIuJ WOI"l 01 SGhtzgan, 
Albuquerque. The University of New Mexico Presa. 1974, chapo 7. p. 165-187. 
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EXHORTACION DEL PADRE QUE ASI AMONESTA A SU 

DUO CA..C;ADO, TLAZOPILLI 

JOSEFINA GARCfA QUINTANA 

INTRODUCCIÓN 

Este texto pertenece a la serie de pláticas o exhortaciones intitulada 
genéricamente Huehuetlahtolli que el franciscano Juan Bautista Vi­
seo publicó en 1600. No fue él el recopilador original, pues la labor de 
indagar sobre dlas y hacerlas copiar fue, sin duda, de fray Andrés 
de Olmos. El manuscrito de éste o de sus amanuenses no se conoce, 
salvo una parte que corresponde al huehuetlatolli más extenso hasta 
hoy conocido que es el que se titula Exhortación de un padre a su 
hijo; 1 sin embargo, basándose en la recopilación de Olmos, Juan 
Bautista enmendó, acrecentó y publicó una serie de "pláticas" que 
bien pudiera corresponder a la original colección completa. 

Algunas de las exhortaciones de la primera recopilación fueron 
traducidas al castdlano por Olmos, pero no a la letra sino limitán­
dose a conservar el sentido. Al terminar el texto náhuatl de la 
Exhortación de un padre a su hijo, por ejemplo, se lee: "Declara­
ción de la dicha plática en sentencia y algo a la letra, porque a la 
letra todo, fuera prolixo y no rodara bien en romance!' 1 Fray Bar­
tolomé de las Casas, que utiliza algunas de estas versiones en su 
Apologética historia, hace mención de esta particularidad: 

...las cuales había él [Olmos] romanzado de la lengua mexicana, 
sin añadir ni quitar cosa de sentencia, sacando sentido de sentido, 
no palabra de palabra; porque como él dijo en un prologuillo que 

Estudios de. Cultura Náhaa:tl, México, UNAM, Instituto de Investlgac10uea me. 
roricas, 1974, v. XI. p. 137·182. 

Z Fray Andrés de Olmos, Arte para aprender la lengua me»cana con notas y acla­
raciones por Rémi Siméon, ed. faes. de Edmundo Avüia Levr, M~.Gua­
daIajan, Jal, 1972, p.257. 

• 




